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Pulso por un cubano   
    

 

La coherencia política antiterrorista de la Administración 

Bush está siendo sometida a prueba tras la detención en 

Miami, forzada por una gigantesca manifestación en La 

Habana, de Luis Posada Carriles, buscado por Cuba y 

Venezuela desde hace años acusado de haber atentado en 

1976 contra un vuelo de Cubana de Aviación en el que 

murieron 73 personas, de otros actos terroristas en Cuba y 

de haber intentado asesinar en Panamá en 2000 a Castro 

con ocasión de la Cumbre Iberoamericana. 

 

  

 

EE UU no suele conceder extradiciones a Cuba o a países 

que colaboran con el régimen castrista, en este caso la 

Venezuela de Hugo Chávez. Lo importante es que se 

respete la ley, y que Posada Carriles sea juzgado con 



todas las garantías por los actos de terrorismo, pues no 

cabe otro nombre, de los que es acusado. De otro modo, 

Bush incumplirá sus propios principios. 

 

Pese a las protestas de los anticastristas de Miami, cinco 

años atrás la Administración de EE UU actuó conforme a 

derecho al devolver a la custodia de su padre en Cuba al 

niño Elián González, Eliancito, cuya madre había fallecido 

en su escapada en bote a Miami. En este caso se trata de 

una persona acusada de un crimen tan horrendo como lo 

fue el atentado contra un avión de pasajeros sobre 

Lockerbie, por el que EE UU bombardeó Libia. Ex agente 

de la CIA, permanente activista anticastrista, Posada 

Carriles se escapó de una cárcel venezolana en 1986, 

donde esperaba un nuevo juicio tras haber sido declarado 

no culpable en una primera vista del atentado contra el 

citado vuelo. En 2000 fue indultado en Panamá del compló 

contra Castro. Y hace unos meses, entró ilegalmente en 

Miami. 

 

Castro llevaba semanas clamando por su extradición no a 

Cuba, sino a Venezuela, con la que EE UU tiene un tratado 

bilateral que honrar a este respecto. La manifestación del 

lunes organizada por el castrismo contra el terrorismo, con 

un millón de personas desfilando ante la sección de 



intereses de EE UU en La Habana, fue la guinda de esta 

reclamación tan propagandística como justificada. Las 

autoridades de Estados Unidos tienen hasta hoy para 

tomar una decisión. Dejar escapar a un posible terrorista, 

incluso a sus 77 años, iría más allá de la decencia que 

debe mantener una democracia y constituiría un error con 

serias consecuencias para el prestigio de Washington. 
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EE UU se enfrenta al dilema de qué 
hacer con Posada Carriles    
 

JAVIER DEL PINO / MAURICIO VICENT  -  Washington / 

La Habana  

 

  

El Gobierno de EE UU se enfrentaba ayer a un dilema 

político que cuestiona algunos de sus principios ideológicos 

fundamentales. El Departamento de Seguridad Interior 

tenía dos opciones: entregar al disidente cubano Luis 

Posada Carriles a Gobiernos con los que no consiente 

ningún tipo de colaboración -Cuba o Venezuela- o aceptar 

que existen diferentes tipos de terrorismo. Posada Carriles 

está acusado de haber ideado o participado en varios actos 

terroristas contra el Gobierno de Fidel Castro, entre ellos la 

explosión de un avión comercial que causó 73 víctimas 

mortales. 

 



El Ejecutivo de George W. Bush estudiaba ayer cómo 

solucionar un conflicto entre su animadversión hacia los 

Gobiernos de Cuba y Venezuela y su prometida 

inflexibilidad en la lucha contra el terrorismo. Varios 

documentos oficiales desclasificados hace unos días 

muestran vínculos claros entre Posada Carriles y el 

atentado contra un avión cubano sobre el territorio de 

Venezuela en 1976. También queda demostrado -como se 

sospechaba- que la CIA tuvo a sueldo a este individuo 

durante más de una década con el pago de un salario 

mensual. El Departamento de Seguridad Interior tiene 48 

horas para decidir el futuro del detenido; las opciones van 

desde la expulsión hasta la concesión del asilo político. 

 

  

 

Detenido el martes tras una rueda de prensa teóricamente 

secreta, Posada Carriles, de 77 años, constituye un 

problema diplomático de mucha más envergadura que el 

provocado por Elián González, el niño cubano que los 

anticastristas de Miami pretendían retener en EE UU. Para 

ese "núcleo duro" de Florida -un Estado de gran valor 

electoral -, Posada Carriles es casi un héroe. Él mismo 

contó en sus declaraciones del martes cómo la gente le 

reconocía por la calle. 



 

  

 

Posada Carriles, que tiene pasaporte venezolano, es 

reclamado por los gobiernos de Hugo Chávez y Fidel 

Castro por su papel en aquel atentado y en otros muchos 

contra instalaciones turísticas cubanas; también está 

relacionado con una trama para asesinar a Castro. Escapó 

de una cárcel de Venezuela en 1985 para evitar una larga 

condena y vivió escondido durante los últimos años hasta 

que decidió cruzar ilegalmente la frontera de México y EE 

UU a través de Tejas, aparentemente convencido de que el 

Gobierno de este país nunca detendría o extraditaría a un 

opositor castrista. 

 

  

 

Oficialmente, Posada Carriles está detenido por un delito 

de inmigración, pero si las acusaciones contra él se 

mantienen en ese nivel menor, Washington habrá hecho 

una distinción entre terroristas buenos y malos. Aunque EE 

UU se niega a entregar individuos a Cuba o a países que 

pueden luego conducirlos a la isla, "no hacerlo en este 

caso significaría que Washington aboga por la democracia 

en Cuba, pero también da cobijo a una pequeña minoría 



dispuesta a matar a civiles para conseguir esa 

democracia", dice Philip Peters, experto en Cuba del 

Lexington Institute. 

 

  

Mientras tanto, en La Habana, el Gobierno de Fidel Castro 

observa y aguarda con atención los próximos pasos de 

Washington, aunque ya ha adelantado que no cesará la 

presión sobre la Administración de Bush y las 

movilizaciones populares hasta que se haga justicia y se 

condene a Posada Carriles por los crímenes cometidos. 

Para Cuba sólo hay dos soluciones satisfactorias: que se 

extradite al terrorista a Venezuela o que sea puesto a 

disposición de un tribunal internacional en un país neutral. 

 

  

 

Poco después de conocerse la noticia de la detención de 

Posada en Miami, el presidente del Parlamento, Ricardo 

Alarcón, aseguró en La Habana que si a EE UU le interesa 

genuinamente "hacer justicia" debe entregar a Posada a los 

tribunales de Venezuela, que ha pedido oficialmente su 

extradición a Washington. 

 

  



 

"Nada más se le pide que apliquen las leyes", dijo Alarcón 

en declaraciones a Associated Press. Alarcón aseguró que 

EE UU es signatario de un acuerdo internacional para 

repatriar a las personas acusadas de delitos de terrorismo 

firmado después de los atentados del 11 de septiembre de 

2001 en EE UU. 
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Fidel Castro califica de 'gran farsa' la 
detención del presunto terrorista 
Posada Carriles en Estados Unidos 
  

 

LA HABANA.- El presidente de Cuba, Fidel Castro, ha 

calificado de 'gran farsa' la detención en Estados Unidos 

del líder anticastrista Luis Posada Carriles, presuntamente 

responsable de atentados terroristas.  

 

 Castro presidió una mesa redonda televisiva donde dudó 

de las intenciones estadounidenses de hacer justicia en el 

caso de Posada Carriles, de 77 años, que confesó 

públicamente haber organizado ataques con bombas 

contra hoteles de La Habana en 1997. No obstante, en 

otras ocasiones negó su participación, al igual que sucedió 

con un atentado a un avión comercial cubano en 1976, en 

el que murieron 73 personas. 

 

  

http://www.elmundo.es/


 

Procesado por este último atentado en Venezuela, donde 

residía, Posada se escapó de una cárcel y ahora las 

autoridades de Caracas han solicitado su extradición. 

 

"Es una gran farsa lo que ha ocurrido, una gran mentira, un 

intento de escapar de una situación difícil", aseguró Castro, 

que, como en días anteriores, no vaciló en tildar de "cínico" 

y "terrorista" a Posada Carriles. 

 

"El propósito del Gobierno de Estados Unidos es 

protegerlo, continuar protegiéndolo y evitar que Posada 

Carriles sea sometido a los tribunales", afirmó con tono 

indignado el presidente cubano, que en marzo inició una 

campaña sobre la presencia del extremista en Miami y el 

martes encabezó una multitudinaria manifestación 

exigiendo su detención. 

 

  

Columnistas estadounidenses destacaron que la presencia 

durante dos meses de Posada Carriles en La Florida, sin 

que la administración federal se expresara o lo encarcelara, 

puso en entredicho la política antiterrorista del presidente 

George W. Bush. 

 



  

 

Castro repitió una y otra vez que la isla no pretende la 

extradición de Posada a Cuba y en cambio exigió que 

Washington cumpla con los tratados firmados con 

Venezuela y lo envíe a este país. 
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Venezuela exige a EEUU la 
extradición de Posada  
  

 

CARACAS/WASHINGTON.- El Gobierno de Venezuela 

volvió ayer a pedir a EEUU la extradición del líder 

anticastrista cubano Luis Posada Carriles, después de que 

fuera detenido en la tarde del martes en Miami por las 

autoridades federales de inmigración. 

 

El ministro de Exteriores, Alí Rodríguez, exigió a EEUU 

cumplir con la legislación internacional y extraditar a 

Venezuela a Posada. 

 

«Nos atenemos a dos cosas muy elementales: primero, 

existen leyes internacionales de extradición de obligatorio 

cumplimiento, y existe un acuerdo de extradición entre 

Estados Unidos y Venezuela de 1922 que impone la 

obligación», dijo el ministro de Relaciones Exteriores, Alí 

Rodríguez. 

http://www.elmundo.es/


 

«Esperamos que la lucha contra el terrorismo por parte de 

EEUU sea sincera y que lleve a su Gobierno a respetar el 

mecanismo de extradición firmado con Venezuela para 

procesar en nuestro país a Posada Carriles», afirmó el 

ministro del Interior, Jesse Chacón. 

 

  

 

«Sería procesado en Venezuela, según las leyes 

venezolanas. No hay ninguna posibilidad de que, si se 

acuerda la extradición, Venezuela lo remita a otro país; eso 

debe quedar absolutamente clarenció el vicepresidente, 

José Vicente Rangel. 

 

  

 En este sentido, recordó que Posada Carriles, autor 

confeso de un atentado que costó la vida a 73 civiles en 

1976, es un «terrorista» que está viviendo en territorio 

norteamericano «bajo el conocimiento» de un Gobierno que 

«ha manejado una lucha contra el terrorismo». 

 

Por su parte, el Gobierno de EEUU sopesa qué hacer con 

Posada. El Departamento de Seguridad Nacional revisará 

la situación migratoria del anticastrista en las próximas 48 



horas, plazo legal del que dispone para tomar una decisión 

sobre el caso. 

 

  

«Por norma, la oficina de Inmigración y Aduanas (ICE, por 

sus siglas en inglés) generalmente no envía a nadie a Cuba 

ni a países que cree que actúan de intermediarios de 

Cuba», matizó no obstante el Departamento de Seguridad 

en un comunicado. 

 

«Seguiremos revisando la situación migratoria de Posada», 

agregaron las autoridades, que mantienen bajo custodia al 

anticastrista en un lugar desconocido de Miami. 

 



Apoyar el terrorismo contra Cuba  
  

 

Isaura Navarro /Rebelión 

 

  

 

El Partido Popular presentó el pasado 15 de abril una 

Proposición no de Ley en el Congreso de los Diputados por 

la que se instaba al Gobierno "a apoyar la organización del 

Foro de la disidencia a celebrar en Cuba el 20 de mayo". 

Se trata de un foro que ha sido cuestionado abiertamente 

por sectores significativos de la disidencia interna cubana y 

que está financiado desde Miami por organizaciones 

anticastristas que tiene como objetivo derrocar al gobierno 

cubano. 

 

El PP pedía que se facilitara el "envío de una 

representación española que incluya parlamentarios, 

periodistas, representantes de la sociedad civil y de todas 

las personas que, a título individual o colectivo, deseen 

asistir". Argumentaban en su exposición de motivos que 

España debía de estar "del lado de los que propugnan la 



liquidación de la tiranía por vías pacíficas y legales". En la 

defensa de esta proposición, el diputado Jorge Moragas 

afirmaba que este encuentro es un paso hacia el objetivo 

de "una transición pacífica a la democracia" en Cuba y 

calificó a los anticastristas que están organizando este 

encuentro de "quijotes del Caribe", "que se juegan la vida 

por comenzar a trabajar pacíficamente por una transición a 

la democracia". Visto de este modo, no estaríamos más 

que ante un nuevo movimiento de la derecha española, tan 

"preocupada" por llevar la democracia a los países que 

previamente le ha seleccionado Estados Unidos.  

 

Sin embargo, es necesario que la sociedad española 

conozca algunos detalles de ese encuentro anticastrista y 

quiénes les apoyan y financian. Entre ellos se encuentran 

varios grupos de Miami, concretamente Alpha 66 y 

Comandos F-4. Se trata de grupos armados que han 

reconocido atentar contra objetivos civiles cubanos en lo 

que ellos llaman su lucha por la democracia para Cuba. 

Todos ellos han enviado sus comunicados de apoyo al 

encuentro en La Habana y han declarado su adhesión en 

los medios de comunicación de Miami.  

 

Sus proyectos violentos contra Cuba no son meras 

acusaciones del gobierno cubano. El vicesecretario general 



de Alfa 66 declaró recientemente en una televisión de 

Florida sus intenciones al preguntarle el entrevistador si 

una transición para Cuba similar a la española era viable: 

"en España hubo una guerra civil con un millón de muertos 

y después llegó la transición. En Cuba va a suceder a la 

inversa, no va a haber otra cosa que no sea una guerra 

civil". Afirmó que "habrá ríos de sangre" y que "esa lucha la 

llevará el exilio". A continuación confirmó su "más amplia y 

fraterna solidaridad, a lo que su organización considera una 

feliz iniciativa", en referencia al encuentro anticastrista en 

La Habana.  

 

Estas organizaciones ya insertaron un anuncio pagado en 

la prensa de Miami afirmando que consideraban 

"moralmente válido el uso de cuanto método sea posible" y 

"para nosotros transición pacífica es un simple eufemismo 

por criminal traición al pueblo de Cuba", "la única opción 

verdadera para alcanzar la libertad no es otra que la 

insurrección armada y la rebelión popular". Preguntados 

por el presentador del canal 41 de televisión de Miami 

sobre los límites para sus métodos de combatir la 

revolución cubana afirmaron que "hay que buscar el 

camino más corto. Nos referimos a cualquier método, 

incluido modificar la salud de Fidel Castro". En ese mismo 

programa, el autodenominado comandante de los 



Comandos F-4, Rodolfo Frometa, dijo que él iría a Cuba el 

20 de mayo sin tener que pedir permiso a Castro "con un 

fusil en la mano" y que se acercan "las condiciones para su 

intervención armada". También otro líder de Alpha 66 

reconocía que tenían "un campamento en el que nos 

estamos entrenando para ese momento decisivo". A 

continuación afirmó, al igual que hiciera el diputado 

Moragas en el Congreso español: "Yo saludo y apoyo la 

Asamblea para promover la Sociedad Civil en Cuba". 

 

Es importante hacer público que son estas las 

organizaciones con las que coincide el Partido Popular en 

su apoyo, las que afirmaron en ese programa de televisión 

de Miami que "era el momento de que las organizaciones 

beligerantes que quieran destruir al comunismo 

respondieran a la invitación que les estaban haciendo de ir 

al 20 de mayo". Sus comunicados y saludos se encuentran 

expuestos en la página web oficial del encuentro 

anticastrista. 

 

  

Las acciones violentas contra objetivos civiles cubanos no 

son invento de Fidel Castro. El anticastrismo radical 

reconoció haber estado detrás de la colocación de varias 

bombas en centros turísticos en La Habana en 1997, que 



provocaron la muerte de un turista italiano o la explosión en 

1976 de un avión de Cubana de Aviación en pleno vuelo en 

el que murieron sus 73 pasajeros, todos civiles. Su 

organizador, Posada Carriles, ex agente de la CIA y de los 

servicios secretos venezolanos se encuentra hoy en EE UU 

protegido de una solicitud de extradición venezolana por 

quienes dicen combatir el terrorismo internacional. 

 

 Quienes organizan la reunión de La Habana son disidentes 

y no terroristas, como la economista Beatriz Roque. Pero 

están financiados y apoyados por terroristas. Por eso 

desde los sectores moderados de la oposición al gobierno 

cubano, e incluso los familiares de muchos presos, han 

hecho público su rechazo al encuentro. Sin embargo, el 

Partido Popular, ese mismo que se considera víctima de la 

violencia y el terrorismo en España, apoya a grupos que 

utilizan los mismos métodos en Cuba y se permite pedir el 

apoyo del Parlamento español. 

 

  

No podemos prever cómo reaccionará el gobierno cubano 

ante esta reunión, que ha sido convocada y preparada 

públicamente con semejantes apoyos con la intención de 

provocar una reacción que obstaculice la normalización de 

las relaciones diplomáticas con la Unión Europea. Si el 



diputado Jorge Moragas o cualquier otro representante 

español intenta incorporarse a ese tipo de convocatorias 

desestabilizadoras, apoyada desde Miami por terroristas ha 

de saber que, tal y como le dijimos todos los grupos en el 

Parlamento español, ni tendrá el apoyo de la sociedad 

española ni estará colaborando en ninguna transición 

democrática en Cuba.  

 

 Por el contrario, estará defendiendo unos intereses que 

nada tienen que ver con los derechos humanos y si mucho 

con una lógica cuya expresión más descarnada está en 

Guantánamo. 

 

 Isaura Navarro es diputada por Izquierda Unida en el 

Congreso de los Diputados 

 

  

 

 



 

Errores que no lo son 
  

Antonio Maira 
Insurgente 
España 
 
En relación con Posada Carriles, Falsimedia manipula y 
miente  
 

Colectivo Cádiz Rebelde (Antonio Maira).- En un artículo 

publicado hoy en El País, Maite Rico ofrece a sus lectores 

una reseña de Luís Posada Carriles, terrorista continuado 

contra Cuba, autor "intelectual" y planificador del atentado 

contra un avión de Cubana de Aviación que costó la vida 

de 73 personas, según documentos desclasificados del 

FBI, expediente judicial abierto contra él en Venezuela, e 

insinuaciones muy claras realizadas por él mismo en 

programas de televisión de Miami. Posada fue también jefe 

del equipo que colocó varias bombas en hoteles de La 

Habana a finales de la década de los 90, según propias 

manifestaciones; y jefe y planificador de un intento de 

atentado contra Fidel Castro. Tal intento iba a realizarse 



durante una conferencia del líder cubano en el Paraninfo de 

la Universidad de Panamá con ocasión de la Cumbre 

Iberoamericana del 2000. Dadas sus características -una 

bomba de gran potencia- y los precedentes sobre las 

cantidades de público asistente a conferencias del líder de 

la revolución cubana, el atentado hubiese causado, de 

haberse consumado, un número enorme de muertos. 

 

  

 

Maite Rico incluye dos "errores" que son fundamentales 

para determinar la posición del lector ante un personaje 

como Posada Carriles. Pero lo son, sobre todo, para 

valorar la credibilidad de los gobiernos de Venezuela y de 

Cuba, que han solicitado la extradición del terrorista; y para 

valorar la próxima respuesta del gobierno de EEUU -"líder 

de la guerra mundial antiterrorista"- a esta petición de 

extradición.  

 

  

 

Uno de ellos es el de decir que Posada fue juzgado y 

absuelto en juicio sobre la voladura del avión de Cubana 

realizado en Venezuela. En realidad Posada se fugó de la 

cárcel de una manera muy especial y muy consensuada 



con las autoridades carcelarias -paseando hasta la salida, 

cruzando la puerta abierta y subiendo a un automóvil que lo 

esperaba- y no fue nunca juzgado como sabe muy bien la 

periodista de PRISA. La exactitud de la información es vital, 

no sólo para no darle a Carriles una fuerte presunción de 

inocencia, sino para valorar el derecho de Venezuela a 

reclamar la extradición según las leyes internacionales y las 

bilaterales entre Venezuela y EEUU. 

 

  

 

El personaje absuelto fue Orlando Bosch, y no porque el 

tribunal considerase no probada su participación en el 

atentado, sino por cuestiones formales previas de efectos 

tan escandalosos como la absolución, relativas a la 

presentación en el tribunal de documentos policiales de 

Barbados traducidos del inglés con defectos de forma 

relativos a los funcionarios que deberían haber hecho o no 

ese trabajo. Defectos formales amañados o mantenidos 

vivos durante ocho años de expediente judicial.  

 

  

 

El otro "error" de la señora Rico es el de aplicar al complot 

para asesinar a Fidel Castro el carácter de "supuesto". En 



realidad como debe saber la periodista, Posada fue 

juzgado y condenado por estos hechos. Otra cosa es que 

la pena impuesta por el tribunal fuese escandalosamente 

reducida -ocho años- para un delito frustrado de esa 

magnitud, y que Posada fuese indultado por la presidenta 

saliente Mireya Moscoso, al parecer por un puñadito de 

cuatro millones de dólares. 

 


